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CAPÍTULO 1


—¿En Katrineholm? No entiendo. —Charlotte necesitaba una explicación lógica. No le daba buena espina—. Está lejos del área de trabajo de Sektion M —protestó—. No podemos hacernos cargo de repente de casos de otras regiones policiales.


Él respondió despacio, con ira reprimida en su voz.


—Cuestionar las misiones que se te asignan no es, nunca ha sido ni será tarea tuya.


Charlotte apretó los puños de frustración. Habría querido tenerlo ante ella en vez de estar cada uno en un extremo de la línea telefónica. Volvió a intentarlo.


—Vamos a llamar demasiado la atención, y es lo último que necesitamos.


—La misión que tienes delante es la más importante hasta ahora. —Su voz sonaba dura e implacable—. No puede salir mal. No puede existir la más mínima duda de que todo se ha realizado de forma correcta.


—Pero Nora Feller es nuestro eslabón más débil —replicó Charlotte—. Lo cuestiona todo; no en voz alta, pero sí por lo bajo, que es mucho más peligroso. Quiero que se vaya. Complica mi trabajo y el del equipo.


—Ya hemos discutido esto antes, y mi respuesta sigue siendo la misma. Nora Feller se queda. No puede dejar Sektion M hasta que yo lo decida. Su seguridad es responsabilidad tuya. ¿Entendido?


—Es un factor de riesgo impredecible. Carl Aston anda merodeando a su alrededor, está intentando averiguar cómo pudo conseguir el puesto, haciendo preguntas sobre sus antecedentes y pescando información. ¿No podemos despedirlo al menos a él?


—No, él también tiene que quedarse y sabes por qué.


—Pero su trasfondo en la Policía de Seguridad…


—Tener a Carl Aston en el puesto otorga a Sektion M autoridad adicional y mantiene alejada cualquier sospecha o duda sobre la actividad.


—Aunque…


—Ya vale, Charlotte. Tienes que hacer exactamente lo que se te ordena. Nada de actuar por tu cuenta. Ya te lo he advertido antes. No puedes improvisar ni manipular tu entorno cuando la investigación entra en una fase intensa. Si no resuelves esta misión con precisión milimétrica, nos veremos obligados a desmantelar la Brigada de Homicidios Sektion M.


—Mi trabajo resultaría mucho más fácil si supiera por qué Nora Feller es tan importante.


—Por tu propio bien, solo se te brinda la información que necesitas para completar tu cometido.


—Pero yo…


—La respuesta sigue siendo no. Si no eres capaz de aceptarlo, en ese caso…


Charlotte se dio cuenta de que no podría conseguir nada. No quería que dirigiera su ira contra ella. Era hora de doblegarse.


—Perdona —se disculpó en voz baja—. No volveré a mencionarlo. Comenzaré los preparativos de inmediato. No habrá ningún problema.


—Bien, entonces estamos de acuerdo. Y para terminar, Charlotte…


Se hizo el silencio durante unos interminables segundos. Charlotte esperó y todo su cuerpo se tensó de manera instintiva. ¿Qué pensaba decir?


—… solo para que lo entiendas —le advirtió susurrando—, si fracasas o actúas con descuido, tú serás la próxima misión.









CAPÍTULO 2


Charlotte se miró por última vez en el espejo. Eran casi las cuatro, la hora del lobo, cuando la mayoría de la gente muere, cuando el sueño es más profundo, cuando las pesadillas son más reales. Llevaba el cabello rubio oscuro de la peluca recogido en una cola de caballo holgada. Una capa de maquillaje la hacía parecer inofensiva y las lentillas marrones escondían sus ojos de color azul acero natural. Nadie la reconocería. La sensación de ser invencible le corría por las venas. Se aseguró por última vez de que la tarjeta de identificación electrónica estuviera bien sujeta al distintivo que llevaba en el bolsillo de la bata de médico, del que también sobresalía una funda de plástico azul con unos cuantos bolígrafos.


Se metió las manos en los bolsillos laterales y palpó. Sí, tenía todo lo que necesitaba. Bajó los hombros y la vista. Luego abandonó el almacén del sótano y salió al amplio pasaje subterráneo que conectaba los edificios del hospital entre sí. El suelo y las paredes estaban pintados de gris; de un tono algo más oscuro el suelo y más claro en las paredes. Los tubos fluorescentes del techo proyectaban largas sombras. Caminó con pasos decididos por el corredor, pasando delante de puertas y puertas de acero, situadas a ambos lados, unas frente a otras. Una arquitectura de precisión que, más que con la necesidad, tenía que ver solo con la apariencia visual que el arquitecto quería mostrar. Optó por utilizar la escalera; sería una estupidez correr el riesgo de quedarse atrapada en un ascensor o situarse entre una o varias personas que pudieran leer su tarjeta de identificación, verle la cara y hacer preguntas. Por extraño que pareciera, mientras se dirigía al Departamento de Medicina Forense, no se cruzó más que con un par de personas. Pasó la tarjeta por el lector, se encendió una luz verde y la puerta de cristal de la sala hizo un clic. Una vez dentro, se colocó de forma que nadie que atravesara el pasillo pudiera verla desde fuera. El tiempo quedaría registrado a nombre de Nils Sachs, director médico e investigador. Se quedó quieta durante un rato, esperando y escuchando. No debería haber nadie por allí, pero quería asegurarse de que estaba del todo sola. Se adentró un poco más, a una sala de espera con un sofá de fieltro verde a un lado y un mostrador de control. Continuó, pasó por delante de otra puerta cerrada de cristal, y al ver después la oficina de Nils Sachs, se metió. Encendió la linterna y fue alumbrando las paredes con el haz de luz. Una enorme estantería, que dominaba uno de los lados, estaba llena de literatura médica especializada y publicaciones de investigación. En medio de la habitación había un escritorio con un ordenador y archivadores de color gris con puertas correderas por las otras paredes. Se dio cuenta del minucioso orden. Sabía que Nils Sachs era un hombre meticuloso con una memoria casi fotográfica. A ella eso le dificultaba el trabajo, pero lo vio como un desafío. La mayoría de las veces, todo resultaba demasiado sencillo. Esa vez las circunstancias eran muchísimo más complejas. Aunque no era la que elegía las misiones, solo las llevaba a cabo. De momento su tarea era resolver y eliminar problemas, pero solo era cuestión de tiempo que pudiera alcanzar su meta: decidir y seleccionar los objetos. Hasta la fecha, todas las misiones de la brigada se habían llevado a cabo en la Policía Regional Oeste, pero en ese momento se iba a ejecutar una en Katrineholm, lejos de su área de trabajo habitual, y Charlotte pensaba averiguar el motivo. Entendía que tenía que ver con Nora. Por alguna razón, debían protegerla, pero ¿por qué?


Charlotte se acercó al escritorio, se sentó frente al ordenador y utilizó la tarjeta de identificación para acceder al ordenador de Nils Sachs. Habilitó un escritorio remoto y comprobó la dirección IP. A continuación, desactivó el cortafuegos e importó archivos con gráficos y texto. No era una persona emocional; al contrario, nada la afectaba mucho. Nils Sachs moriría pronto. Eso era lo más fácil y lo que tendría menos consecuencias para ella, para Sektion M y, sobre todo, para su jefe, el hombre que hasta ahora decidía sobre su vida y su futuro. Cuando terminó, volvió a activar el cortafuegos y apagó el ordenador. Antes de salir del despacho, comprobó que todo estuviera como cuando entró hacía veinte minutos. Media hora más tarde, estaba de nuevo en el sótano cambiándose a otro disfraz antes de abandonar el hospital sin que la vieran.









CAPÍTULO 3


Había nevado durante la noche, hasta por lo menos medio metro, pero calles y carreteras estaban ya libres de nieve. La capa blanca que descansaba sobre el paisaje amortiguaba todos los sonidos.


El camino que llevaba al aparcamiento de Skogskapellet estaba delimitado por muros, como un paseo. Nora tuvo que aparcar el coche a junto a la pared que cercaba el cementerio, al igual que habían hecho otras personas antes que ella. Una larga hilera de gente vestida de negro se encaminaba hacia la capilla. Reconoció a varios de sus antiguos compañeros, y la ansiedad que le producía encontrarse con ellos se posó como una losa sobre su pecho. Nora respiró hondo. Hacía diecisiete grados bajo cero. El frío penetró con rapidez en la cabina, no podía quedarse sentada allí. Cogió el bolso y salió del coche. Dirigió su mirada hacia el bosque y el sendero que conducía a Gatstuberg. Era allí donde Ulrik se había quitado la vida, según la investigación policial de Katrineholm. A Nora le habría gustado ver esa nota de suicidio, las fotos y las pruebas que había recogido la policía, pero nunca se lo permitirían. Sintió un fuerte impulso de subir al monte para investigar el lugar donde se suponía que Ulrik había saltado la valla y desde cuyo margen se había tirado. ¿Tal vez después del funeral?


Cuando entró en la capilla, estaba casi repleta y pensó en irse. Delante había un ataúd blanco rodeado de arreglos florales y coronas con anchas cintas de seda. Nora se mordió el labio y se maldijo al darse cuenta de que había olvidado enviar flores y llevar consigo un ramillete para depositar ante el féretro. En los últimos días había dedicado todo el tiempo a su madre, que se encontraba en coma después de haber sufrido un ictus. Prácticamente había vivido en el hospital en una cama supletoria en la habitación de Mona. El temor de que su madre nunca despertara no la abandonaba ni un instante. Habían observado que el ictus se había producido en el hemisferio derecho del cerebro y era probable que le afectara a la movilidad, aunque cabía esperar que no al habla. A los médicos les preocupaba que Mona todavía no hubiera recuperado aún la consciencia. Aunque no lo manifestaban mucho, Nora lo había percibido en las miradas que el personal del hospital cruzaba después de cada exploración.


—Nora. —Escuchó que una voz la llamaba y buscó con la mirada. Era Eva-Britt, del Departamento Técnico, que le hacía señales con la mano para que se sentara junto a ella.


Nora respondió asintiendo con la cabeza y, agradecida, pasó al asiento que estaba al final del banco, junto a su antigua colega.


Durante el funeral no se dijeron nada. Nora trató de mirar de reojo en todas direcciones para ver si Kristian estaba allí. No quería en absoluto encontrarse con él. El miedo a lo que pudiera hacerle se había aferrado a lo más hondo de su interior. Según lo que Charlotte había averiguado, lo habían destinado al extranjero, y Nora esperaba con toda su alma que fuera cierto. Le había causado tanto daño. Delante del todo estaba sentada una mujer, que sabía que era la exmujer de Ulrik, con los dos hijos que tenían en común. Nora nunca había hablado con ella porque ya estaban divorciados cuando comenzó a trabajar con Ulrik en Delitos Graves. Los hijos, un niño y una niña, parecían tener entre diez y doce años. Le daban mucha pena, porque sabía lo que era perder a un padre y lo difícil que era echarlo de menos.


El sacerdote hablaba sin parar, pero Nora no escuchaba. Se expresaba con palabras vacías, clichés acerca de amor y perdón. Decía que Dios mantenía su mano protectora sobre todos sus corderos. ¡Tonterías! Entonces habría frenado asesinatos, tratas de personas, violaciones, maltratos de niños y mujeres, y todas las guerras. El sacerdote sostenía que Dios perdonaba. Según el punto de vista de Nora, Dios permitía que los crímenes sucedieran y luego perdonaba a los criminales. Además, había que amar al prójimo. Sí, qué bien, que se lo digan a los padres cuyos hijos han sido violados y asesinados por un pedófilo. Después de trabajar con delitos graves durante cuatro años, Nora había visto más de lo que quería. Había personas que no merecían que las dejasen en libertad una vez que las habían encerrado en la cárcel o en un hospital psiquiátrico penitenciario. Según ella, la Iglesia era una empresa hipócrita que llevaba siglos sojuzgando a la gente en aras de su propia prepotencia.


La última vez que Nora vio a Ulrik, estaba asustado y se sentía vigilado y perseguido. Entonces no lo tomó en serio y le pareció que exageraba y estaba paranoico. Ahora opinaba de otra manera. Había algo de cierto en lo que Ulrik intentó contarle. ¿Por qué no había escuchado lo que él trató de decirle? Se le formó nudo en la garganta y no pudo contener las lágrimas. A su alrededor se oían sollozos y apagados lamentos. Eran muchos los que estaban ahí por Ulrik.


Nora abrió su bolso para sacar pañuelos de papel. Mientras tanteaba con la mano entre la cartera, el móvil, bolígrafos, llaves y otras tantas cosas acumuladas en el fondo, palpó el sobre. El sobre azul claro que contenía una llave en su interior y lucía una golondrina en su exterior. Con toda la preocupación por su madre, lo había olvidado. Nora estaba convencida de que fue Ulrik quien lo dejó en la habitación de Mona en el hospital, pensando que era un lugar seguro.


Pensó en el último caso en el que trabajaron juntos. Un hombre asesinado, sin identificar, con una golondrina tatuada en el cuello. Ulrik aseveró que era un periodista estadounidense llamado David algo. No conseguía recordar el apellido, y se maldijo por haber despachado a Ulrik sin escucharlo bien. Unas semanas después estaba muerto y la situación había tomado un cariz muy diferente. Tenía que averiguar que más había descubierto Ulrik. Según él, alguien quería apartarlos de la investigación porque habían estado a punto de seguirle la pista a algo importante. «¿Qué podía ser?», pensó Nora. La droga solía rondarles de continuo y entrañaba siempre mucho dinero y tipos sin escrúpulos. La trata de seres humanos era otra clase de delito que también solía conllevar asesinatos. Aunque Ulrik había sospechado que tenía algo que ver con la empresa americana Amazon, que había comprado varios cientos de miles de metros cuadrados de terreno para construir centros de datos en Katrineholm. Por fin se acordó del apellido del periodista… Hemler. David Hemler se llamaba el periodista del que le habló Ulrik.


Un golpecito en el hombro hizo que Nora se percatara de que todos se habían puesto de pie y se levantó de inmediato. Se ruborizó de la vergüenza, había perdido la noción del tiempo. ¿Ya había terminado el funeral? Uno tras otro, se acercaban al féretro para dar un último adiós, pero Nora decidió no hacerlo. Quería pasar inadvertida y salió de la capilla con la cabeza baja. Se apresuró al coche sin saludar a nadie ni mirar a su alrededor. Justo cuando agarró la manilla de la puerta, Nora escuchó decir su nombre y se giró. Era la exmujer de Ulrik.


—Hola —saludó la mujer. Su voz sonaba empañada y tenía los ojos hinchados. Le tendió la mano—. Gracias por venir. Quizá no sepas quién soy, pero Ulrik y yo estuvimos casados, tenemos hijos en común. Siempre hablaba muy bien de ti. —Sostuvo la mano de Nora entre las suyas, sin soltarla, mientras la miraba fijamente a los ojos—. Decía que nunca te dabas por vencida ni dejabas un solo cabo suelto en una investigación hasta que la esclarecías.


Nora se encogió un poco de hombros.


—Gracias, es muy considerado por tu parte. Te acompaño en el sentimiento.


La mujer bajó la voz y agarró la mano de Nora con más fuerza.


—Ulrik nunca se habría quitado la vida. He leído la supuesta nota de suicidio que encontraron, y esas no son sus palabras. Nunca se expresaría de esa forma y tampoco estaba deprimido.


Nora se soltó de su mano y dio un paso atrás. Ya había visto antes cómo el dolor podía hacer que la gente buscara a alguien a quien culpar; alguien a quien acusar para aliviar su propio dolor.


—¿Se lo has comentado a los agentes que investigaron su muerte?


—Sí, pero no hacen caso de lo que digo. Tú eras su colega, una persona a quien admiraba y respetaba. Mírame a los ojos y dime que piensas que se suicidó.


Nora no tuvo que responder. Un hombre mayor, que con toda probabilidad era el padre de ella, vino y le puso el brazo sobre sus hombros.


—Ven, Tove, nos vamos. Están esperándonos.


La mujer asintió, se dio la vuelta sin mediar palabra y se fue hacia un coche que estaba más alejado.


El anciano miró a Nora.


—No sé si nos conocemos, pero soy el padre de Tove. Me llamo Lars Davidsson.


Nora le tendió la mano.


—Nora, Nora Feller.


Se percibió un atisbo de reconocimiento en los ojos del hombre.


—Te invitamos a acompañarnos a Djulö a tomar un café conmemorativo. No importa si no has notificado tu asistencia.


Nora negó con la cabeza.


—Gracias, muy amable, pero no me es posible; mi madre está en el hospital y tengo que estar con ella.


—Lo comprendo. —El hombre se metió la mano en el bolsillo interior de la americana que llevaba bajo el abrigo de lana y le tendió después la mano a Nora—. Gracias por venir —manifestó.


Nora sintió algo en la mano y cerró los dedos sobre ello. ¿Una tarjeta de visita?


—Llámame —pidió.


—¡Abuelo, ¿vienes?! —Se escuchó a un niño gritar.


Ella asintió con vaguedad, porque no quería prometer nada. Lars Davidsson pareció contentarse, se dio la vuelta y le hizo un gesto con la mano a su nieto.


—¡Ya voy! —voceó.


Nora se quedó sentada en el coche durante un buen rato. Suspiró resignada mientras intentaba decidir qué iba a hacer. Mientras tanto, las ventanas se habían vuelto a empañar y el frío se estaba colando bajo su ropa. Estaba titiritando. ¿Iba a olvidarse de todo lo relacionado con Ulrik? La investigación indicaba que había sido un suicidio. ¿No tenía suficientes preocupaciones con el nuevo trabajo y con su madre, que estaba en coma?


Al regresar al hospital, sintió como si se estuviera desinflando y permaneció sentada en la cama de Mona. El funeral de Ulrik había avivado todos los sentimientos de la muerte de su padre hacía casi tres años. Había dejado un vacío tan grande y lo echaba tanto de menos. El recuerdo de la iglesia con todas las flores y los himnos era tan potente. Era como si hubiera sucedido el día anterior. Recordó haber escuchado a su madre, completamente destrozada por el dolor, dar su último adiós arrodillada junto al ataúd porque sus piernas apenas la sostenían.


—Te quiero, Christer Feller —había sollozado entre lágrimas—. Fuiste mi salvación, mi ángel cuando más lo necesitaba; no como él. Gracias por todos los maravillosos años que hemos pasado juntos.


Después, Nora preguntó a Mona qué había querido decir con eso. ¿Por qué se había referido a su padre como su salvación?


Mona negó con tenacidad cada palabra, a pesar de que Nora insistió.


—No oíste bien, Nora —respondió—. Lo entendiste mal.


Nora estaba segura de lo que había oído, pero el dolor y la determinación en la voz de su madre hicieron que dejara el asunto. Pasado el tiempo, Nora se preguntó si Mona tal vez había estado con otro hombre antes de conocer a su padre. Un hombre que, como Kristian, la maltrató y amenazó. Nora miró a su madre. Estaba tan pálida. Le acarició la mejilla. Su preciosa y querida madre. Ahora estaban solo ellas dos.









CAPÍTULO 4


La vergüenza lo reconcomía por dentro. El dolor y el shock de ver a su amado acostado ante él sobre la mesa de autopsias lo habían puesto en su sitio. Todo lo que había dado por sentado y de lo que estaba tan orgulloso se había derrumbado a causa de su propio comportamiento cobarde. Nils Sachs sonrió con amargura al pensarlo. Siempre era muy fiel a la verdad y despreciaba la negligencia y la incompetencia. Fue Ulrik Folkesson quien contactó con él primero para hacerle algunas preguntas y, al final, lo puso contra la pared. En un momento de debilidad Nils le había contado todo a Ulrik; había confiado en él para que lo aconsejara sobre cómo gestionar lo que había averiguado, pero Ulrik estaba muerto y enterrado.


Nils Sachs reprimió los angustiosos pensamientos, se echó espuma de afeitar en la mano y se la frotó por el pecho. Los pezones se contrajeron ante el ligero roce de sus dedos y un estremecimiento expectante lo recorrió. Con cuidado, probó las cuchillas de la maquinilla de afeitar contra el pulgar, y un trozo de piel se tiñó de sangre. Se obligó a concentrarse. Le gustaba tener buenos instrumentos, de calidad. Siempre quería lo mejor. En ese momento se arrepentía de muchas cosas de su vida, tanto de algunas que había hecho como de aquello que nunca se había atrevido a llevar a cabo. En medio de toda esa miseria ajena a su control, había decidido disfrutar, y quizá todo terminaría bien de todos modos. No podía quedarse allí sentado esperando. Pero se dio cuenta de que estaba en peligro y de que sabía demasiado. Había demasiado en juego.


Después de afeitarse la parte superior del torso, continuó con el escroto y siguió hacia abajo por la zona de la ingle. Dejó solo un cuadrado de pelo bien recortado por encima del pene. Algo tenía que dejar, después de todo, era un hombre adulto. Eligió un par de calzoncillos tipo bóxer de seda negra. La tela era tan suave que apenas la sentía contra la piel. Pensó en qué más podría ponerse y decidió que una camiseta negra sería suficiente. Sabía por experiencia que, en cualquier caso, se quitaría todo en unos pocos minutos.


La luz de la sala de estar era tenue. Shape of You, de Ed Sheeran, sonaba a bajo volumen desde los altavoces integrados, propagándose por todo el apartamento y creando un ambiente relajado. Nils llenó de hielo una cubitera para champán e introdujo una botella de Lanson Black Label Brut, sacó dos copas, llevó todo a la sala de estar y lo colocó en medio de la mesa de centro. Después, echó otro vistazo al dormitorio, corrigió las almohadas en la cama recién hecha y, luego, cogió el móvil y entró en la aplicación Scruff. El chico de la foto mostraba un cuerpo bien entrenado. Aunque llevaba los ojos tapados con una máscara, su rostro era masculino y estaba enmarcado por un oscuro cabello rizado. Sentía cómo se le ponía dura, y no pudo evitar sonreír. Nils Sachs esperaba con impaciencia esa noche. Había pasado mucho tiempo desde la última vez. El sonido del timbre hizo que se le acelerase el pulso. Pronto podría aliviar la presión.


El hombre que estaba ahí fuera no se parecía mucho al de la foto. Aunque mayor, de todas formas era guapo, sexy y de aspecto cuidado, y eso le bastaba. Sonrió, le hizo un gesto con la mano para que entrara y sintió cómo el calor se extendía por su pecho, por el estómago y más abajo. Se dieron un abrazo y se rieron algo avergonzados. El hombre, o Nico, como se llamaba en la aplicación, se quitó la chaqueta de cuero. Una ajustada camiseta sin mangas ponía de relieve los músculos de los brazos y del torso. Nils quería acariciar su pecho enseguida y dejar que su mano se deslizara hacia abajo sobre ese vientre plano. La desesperación fluía por sus venas y le costaba contenerse. El dolor y la soledad habían hecho que quisiera liberarse de todas las inhibiciones, pero consiguió dominarse.


—Qué apartamento tan bonito tienes —elogió Nico mientras miraba a su alrededor por la sala de estar. Su voz era grave y un poco ronca.


—Gracias —respondió Nils, y señaló la botella de champán con gesto interrogativo. Se alegró de haber comprado un Lanson y haberse permitido un lujo para ese encuentro.


—Sí, por favor. —Nico sonrió y deslizó la lengua poco a poco por el labio superior, dejándola quieta en la comisura de los labios antes de fruncirlos un poco.


A Nils le temblaban las manos cuando levantó la botella. La mano colocada alrededor del cuello de la botella le recordó lo que lo esperaba. Con unos pocos movimientos rápidos, retiró la cápsula, aflojó el alambre y quitó el bozal de acero. Inclinó la botella, puso una mano en el corcho y con la otra agarró la base. Mantenía el contacto visual con Nico, queriendo impresionar. Despacio, giró la botella hasta que la presión empujó el tapón y la alzó con gesto triunfante.


Nico sonrió, volvió a fruncir los labios y le guiñó un ojo. En el ambiente vibraban expectativas y sexo. Nils sirvió las copas y le tendió una a Nico.


—Un brindis por una noche que nunca olvidaremos —manifestó Nico, alzando la copa hacia Nils antes de tomar un sorbo del champán sin dejar de mirarlo a los ojos.


—Brindemos por ello. ¿Quieres alguna otra cosa? ¿Tienes hambre o te apetece algo?


Era un juego, una especie de baile de palabras antes de que fueran a acostarse en su cama. Una especie de preliminares verbales.


Nico se dejó caer en el sofá.


—Sí, ahora que lo preguntas —respondió—. ¿Podrías darme un vaso de agua?


—Claro —contestó Nils—. Ponte cómodo mientras tanto.


Nico se reclinó sobre los cojines y se abrió de piernas. Nils dirigió su mirada al abultado paquete que había bajo la bragueta. Nico lo notó y se rio entre dientes. Nils se apresuró en llegar a la cocina y llenó un vaso con agua del grifo. Le temblaban las manos y se sintió renacer ante las perspectivas. Cuando regresó, Nico había llenado sus copas de champán hasta el borde.


—Gracias —precisó Nico con voz suave—. Brindemos de nuevo. Pronto vas a probar otra cosa. —Esbozó una sonrisa burlona—. Puedo prometerte que es algo que nunca has experimentado. —Se rio y miró la copa—. ¡Salud!


—¡Salud! —repitió Nils, y se bebió el contenido de la copa en dos tragos. Palpitaba de excitación. El tipo sabía lo que quería y era lo mismo que Nils deseaba. Al dejar el vaso sobre la mesa, una sensación de ardor se le extendió por la boca y bajó por la faringe. Miró la botella con gesto interrogante, y después la copa vacía. Sentía como si alguien le hubiera clavado un cuchillo en el estómago. El dolor lo hizo gemir con fuerza.


—Ayuda —intentó decir, pero de su boca solo salió algo inaudible. La lengua no le obedecía. No podía articular palabra. Se giró hacia el sitio donde estaba sentado Nico, pero había desaparecido.


El dolor se extendió por todos los miembros de su cuerpo y se desplomó. Entonces escuchó voces. La de Nico y otra. La de una mujer.


—Buen trabajo —elogió ella.


Después, su mundo estalló y todo se volvió negro para siempre.









CAPÍTULO 5


Nora se despertó cuando la enfermera le zarandeó el brazo con suavidad.


—Buenos días —saludó—. Hay café y bocadillos en el control de enfermería si te apetece.


Nora miró el reloj, eran las seis y cuarto. Se quitó el edredón, sacó las piernas por el borde de la cama y dio unos pasos hasta la de su madre. Mona tenía cables conectados por el cuerpo, y un monitor mostraba cifras que parpadeaban en las máquinas que controlaban la respiración, la actividad cardíaca y la cerebral.


—Mamá —susurró Nora, y miró con esperanza la cara de Mona. ¿Por qué seguía todavía inconsciente? ¿Por qué no abría los ojos y decía «Hola, Nora. ¿Estás aquí?».


La enfermera comprobó el gotero de Mona, colocó bien la almohada sobre la que reposaba su cabeza y desapareció después de dirigirle a Nora una sonrisa compasiva.


Bostezó, después de no haber dormido muchas horas esa noche. Pero la impaciencia le recorría el cuerpo, por lo que no tenía sentido tratar de dormir un rato más.


Una hora después, había desayunado, se había duchado y estaba ya vestida. Toda esa espera sedentaria le sentaba mal, pero tampoco quería dejar a su madre, quería estar allí cuando despertara. Lo más difícil era lidiar con todos los pensamientos que daban vueltas y vueltas y se enredaban en su cabeza. El funeral del día anterior no había hecho que se sintiera mejor. Siempre acababa pensando en lo que la exmujer de Ulrik y su padre, Lars Davidsson, le habían dicho. Se estiró para coger su bolso, sacó la tarjeta de visita que le había dado y leyó: «Lars Davidsson, Municipio de Katrineholm, Administración de Planificación Urbana». Había una dirección de correo electrónico y un número de teléfono. Nora vaciló un instante, pero después decidió llamarlo para oír lo que él tuviera que contarle. Lo que Ulrik le había comentado sobre que le habían pinchado el teléfono y que habían desaparecido correos electrónicos y documentos de su ordenador de trabajo la reconcomía. Nora sacó el móvil, pero, antes de que pudiera marcar el número de Lars Davidsson, sonó.


«Luka Petrovic Sektion M», se veía en la pantalla. La ansiedad que tenía en el cuerpo aumentó.


¿Por qué llamaría? Nora respondió.


—Hola, Nora. ¿Cómo estás y cómo está tu madre?


Que la tratara de forma amistosa le crispaba los nervios. Prefería que fuera tan seco y antipático como de costumbre.


—Yo estoy bien, pero mi madre todavía no ha despertado después del ictus.


—Siento oír eso. El caso es que nos han asignado una misión en Katrineholm y, como ya estás allí, pensaba preguntarte si puedes formar parte de la investigación. Por supuesto, en la medida que consideres que te va bien.


—¿En Katrineholm? ¿Aquí? ¿Cómo es eso?


—No lo sé, pero puede ser porque no estamos trabajando en ningún caso en este momento y, por lo tanto, podemos prestar una ayuda puntual en la región de la Policía Regional Este.


—¿Suelen asignarnos misiones de esta forma?


—No, por lo general, tenemos bastante trabajo en nuestra propia área geográfica.


—¿De qué se trata?


—Todavía no he recibido mucha información, pero se considera que el asesinato cumple con los criterios que hacen que nos ocupemos nosotros. El resto vamos ya de camino en el autobús y deberíamos llegar en un par de horas. Te agradecería de veras que pudieras participar de algún modo. Te necesitamos.


—Bueno, no sé… —empezó a responder Nora, pero cambió de repente de idea. Qué sentimiento de venganza le supondría el poder entrar en la comisaría de policía de Katrineholm junto con Petrovic y los demás de Sektion M para encargarse de la investigación del asesinato. Dirigirle una leve sonrisa condescendiente a Kurt Berner, su antiguo jefe, que no solo no la apoyó, sino que casi la presionó para que buscara trabajo en otra parte—. Participaré —contestó Nora—. No puedo decir hasta qué punto, pero quiero involucrarme en el caso tanto como sea posible.


—Bien. La víctima del asesinato se llama Nils Sachs, médico forense e investigador del Hospital Kullbergska.


¡Nils Sachs! Nora sabía muy bien quién era. Fue quien realizó la autopsia al hombre que llevaba el tatuaje de la golondrina y que nunca lograron identificar antes de que el fiscal cerrara el caso. Sachs le había dicho primero a Nora que la víctima tenía hematomas alrededor del cuello y en la espalda, lo que indicaba que el hombre había sido retenido y empujado con violencia bajo el agua en la zanja donde lo encontraron. Pero, al presentar después su informe escrito, no incluyó nada de lo que le había contado a Nora. Cuando Nora se enfrentó a él delante de los demás, negó cada una de sus palabras. Todo terminó en que pareció que Nora se lo había inventado.


—Tuve contacto con él en algunas investigaciones en mi puesto anterior —explicó Nora. No quería contar con exactitud a Petrovic y a los demás de la Sektion M cómo había terminado su puesto.


—¿Qué opinas de él?


—Era competente y gozaba de buena reputación —expresó Nora, y sintió que los jugos gástricos le subían hasta la garganta al pensar en cómo la trató.


—Vale, te aviso cuando lleguemos. Charlotte nos ha reservado habitación en la Finca Dufweholm. ¿Lo conoces?


—Sí, es muy bonito. Se encuentra junto a un lago.


—Suena bien. Llama si tienes alguna duda o te acuerdas de algo sobre Nils Sachs que pudiera ser bueno que los demás supiésemos.


Terminaron la conversación. Nora se quedó de pie con el móvil en la mano. Una sensación de que la observaban la hizo inspeccionar la habitación con la mirada. ¿Se estaba volviendo tan paranoica como lo estaba Ulrik la última vez que se vieron? No, eso era real. A Nora no le gustaban las casualidades. A ningún investigador le gustaban. ¿Cómo podía un equipo especial de investigación, centrado en asesinatos en la Policía Regional Oeste, recibir de repente una misión en otra región, y justo en la que ella había trabajado? En la cual, además, la víctima del asesinato era un hombre que había estado involucrado en la investigación de un homicidio en la que Nora también participó. La probabilidad debía ser de cero coma cero.


Nora echó un vistazo a su reloj. Necesitaba a alguien con quien compartir sus pensamientos y echó de menos a Ulrik. Pronto estarían ahí Petrovic y los demás. Cogió la tarjeta de visita de Lars Davidsson y tecleó su número en el móvil, pero luego cambió de opinión y se fue al control de enfermería. Un par de enfermeras se encontraban ahí de pie hablando y una tercera se apresuraba por el pasillo hacia una luz roja que se había encendido delante de una habitación. A nadie le llamaba ya la atención que estuviera allí. Después de dos semanas, estaban acostumbradas a que anduviera rondando por ahí, como una sirvienta fiel y discreta, moviéndose entre la habitación de Mona y el control de enfermería, donde podía tomar un café o algo de comer. Si tenían un rato, las enfermeras solían charlar con ella, pero la mayor parte del tiempo estaban ocupadas con pacientes o entre ellas. Sobre el mostrador del control había un teléfono. Nora se lo metió en el bolsillo. En cuanto salió de la unidad, marcó el número de Lars Davidsson.


—Administración de Planificación Urbana, habla Lars Davidsson.


—Soy Nora, Nora Feller. Querías hablar conmigo.


—Un momento.


Nora oyó el roce del auricular y luego se hizo un silencio.


—Disculpa, solo he ido a cerrar la puerta. Gracias por llamar.


—¿Había algo en particular que querías contarme?


—Veo que vas directa al grano. Comprendo por qué a Ulrik le gustaba trabajar contigo.


Nora no respondió y esperó a que continuara. Lars Davidsson se aclaró la garganta un par de veces.


—Ni Tove ni yo creemos que Ulrik se haya quitado la vida.


—¿Por qué?


—Ella y yo lo hemos comentado en varias ocasiones y ambos coincidimos en que Ulrik no era el mismo, estaba estresado por algo. Le preocupaba bastante la seguridad de los niños y de Tove, pero no estaba deprimido.
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